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      En memoria de quienes perdieron la vida en

      los sismos de septiembre de 2017.


      A quienes sufrieron la pérdida en cuerpo,

      pero no en la esencia de un ser amado.


      A quienes perdieron su patrimonio, mas no sus recuerdos.


      A los héroes anónimos.


      En agradecimiento a quienes respondieron con solidaridad

      para ayudar a otros, sin esperar el apoyo oficial.


      A los jóvenes que no durmieron y apoyaron de distintas maneras,

      con la esperanza de que fuera rescatado alguien con vida.


      A quienes donaron su fuerza y horas para servir a otros.


      A quienes compartieron lo que tenían en su despensa

      o salieron a comprar para destinarlo a los damnificados y rescatistas.


      A los negocios que abrieron sus puertas para

      compartir alimento gratuito y servicios.


      Éste fue Nuestro temblor.


      Cimbró a México y nos enseñó que ante cualquier

      prueba, juntos podemos levantar el puño y al país.


      Hoy, la gratitud también incluye a los países y

      personas del mundo que destinaron su buena voluntad,

      oraciones y recursos humanos y financieros.

    

  


  
    
      APUNTES SOBRE LA TRAGEDIA

      DEL TERREMOTO 19S-2017


      INTRODUCCIÓN


      19 de septiembre de 2017


      A 366 kilómetros (227 millas) de la Ciudad de México, durante un vuelo a Oaxaca a fin de supervisar los trabajos en el poblado de Santiago Miltepec —una de las zonas afectadas por el sismo del 7 de septiembre de este año—, el presidente Enrique Peña Nieto, en su nivel más bajo de popularidad y de confianza en su gobierno, con 78% de desaprobación por parte de los mexicanos —según una encuesta de GEA-ISA levantada entre el 8 y el 11 de septiembre—, viajaba rodeado de su equipo y parte de su gabinete. Lo acompañaban el secretario de la Defensa Nacional, Salvador Cienfuegos, y el de Marina, Vidal Francisco Soberón Sanz, juntos, realizaban un mapeo para revisar la zona afectada, que en unos minutos visitarían, el censo de damnificados y el avance en los trabajos. Peña Nieto escuchaba sin sospechar que una nueva prueba cimbraría su gobierno. Los daños estructurales de su administración quedaban una vez más expuestos, porque en tierra, un terremoto remecía la zona centro del país.


      Aún en vuelo, una persona cercana al equipo del presidente interrumpió la reunión de gabinete en los cielos oaxaqueños y le dijo en voz baja en el oído derecho:


      —Señor presidente, acaba de registrarse un sismo muy duro en la Ciudad de México. Estuvo muy fuerte.


      Luis Felipe Puente, mexiquense, amigo cercano, técnico en Administración de Empresas Turísticas y nombrado durante su gobierno, Coordinador Nacional de Protección Civil de la Secretaría de Gobernación, recibía información del sismo que lo enteraba de la gravedad de lo ocurrido y lo compartía con el presidente.


      En la Ciudad de México, oficinas y edificios se sacudían, se contaban por cientos las personas que salían despavoridas de sus casas u oficinas y se reunían a mitad de sus calles para alejarse de los vidrios de las ventanas que caían y se hacían añicos en el piso; otros caminaban juntos, tapando su nariz por el olor a gas de algún edificio colapsado. Decenas de edificaciones construidas en su mayoría antes de 1985 colapsaban con personas dentro. En el Hospital La Raza del Instituto Mexicano del Seguro Social, los protocolos y brigadas de emergencia se activaban. Enfermeras, médicos y pacientes se acercaban a las zonas de seguridad propuestas por Protección Civil.


      La vida y la muerte se reconocían afuera del quirófano donde el doctor David Arellano Ostoa, jefe del Departamento de Cirugía Cardiaca Pediátrica del Instituto Mexicano del Seguro Social, realizaba una cirugía de corazón a la pequeña Nayra Renata, de 22 días de nacida, el mismo acto heroico lo había hecho el pasado 7 de septiembre al no detener una cirugía de una niña de 9 años en medio del sismo de 8.2. A pesar del fuerte movimiento y de los gritos que se escuchaban afuera. “Tranquilos, se siente mucho porque hay amortiguadores, vamos a apurarnos y nos vamos”, dijo y continuó la cirugía, entre plafones que caían y la alarma sísmica que retumbaba en sus oídos y corazones estrujados por el miedo. El equipo médico del doctor Arellano permaneció en la sala de operaciones y continuó su labor, con un solo objetivo: sanar el corazón de una pequeña.


      La sacudida por el sismo provocó que Angélica, Antonio, Martín y Diana Pacheco quedaran atrapados en uno de los seis pisos del edificio de despachos, ubicado en Álvaro Obregón 286, colonia Roma Norte. Las estructuras crujían, había pánico, caos. Diana, a pesar de tener parte de una losa sobre sus hombros y cabeza, logró con su dedo índice enviar su ubicación por whatsapp a quién es su esposo desde hace 12 años. “Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre…”, comenzó a rezar.


      En ese mismo edificio, un día antes y después de dos meses de espera, el hospital que atendía la insuficiencia renal de su hijo de 19 años, le comunicó a Rodolfo que eran compatibles y, por lo tanto, resultaba el donador idóneo para darle calidad de vida a uno de sus tres amores. Él quedó atrapado en el quinto piso, junto a un número incierto de hombres y mujeres, casi todos profesionistas: contadores, ingenieros, auditores, jefes de nómina o reclutamiento.


      Michelle Fernanda, quedaba varada con varias personas más en el cuarto piso, había intentado salir pero la puerta era demasiado angosta. Unos minutos antes un compañero le había chuleado sus tatuajes: Un diamante, el signo de lo infinito y la palabra Amore.


      En los pisos segundo y tercero, ocurría lo mismo, las salidas de emergencia eran una trampa, varios empleados quedaron atrapados, entre ellos, el español Jorge Gómez Varo, dueño de una constructora que tenía sus oficinas en este lugar.


      ¿Qué había fallado?, hace un par de horas todos habían logrado salir y ponerse a salvo durante el megasimulacro del 32 aniversario del sismo del 85. En la prueba real, el error de eliminar los muros centrales de carga del edificio y el mal diseño del mismo hizo que la construcción colapsara. Durante unos segundos la desesperación creció en empleados y visitantes quienes trataron en vano de cruzar las puertas de salida en cada piso, eran demasiado angostas, luego el edificio se derrumbó y quedaron atrapados.


      Asimismo en la Roma, Jessica Mendoza estaba en labor de parto, cuando el médico a cargo del Sanatorio Durango decidió sacarla a un lugar seguro. En pleno temblor un bebé nació en la calle.


      A unas cuadras, en la calle Durango 230, reportaban que una marquesina que une el estacionamiento con el edificio de la tienda comercial El Palacio de Hierro, había caído sobre un hombre y una mujer. Nadie los auxilió.


      El movimiento telúrico sacudió el edificio, la corrupción lo tiró. Aquel bello inmueble de Art Decó ubicado en Ámsterdam 25, en la colonia Hipódromo Condesa había sufrido daños años atrás. En el 2003, Protección civil lo acordonó pues tenía daño estructural. Sin embargo, fue remodelado para ser habitado, bajo la ceguera de la autoridad y sin que ningún inspector lo impidiera. El dueño cobraba rentas de los departamentos entre 8 y 12 mil pesos al mes, aún sabiendo que tenía daños y sin que ninguna autoridad lo evitara; el inmueble colapsó con una mujer dentro.


      En la misma calle, esquina con Laredo, Sergio quedó atrapado con seis vecinos. Mientras que en la esquina de Sonora, un edificio de 12 pisos de altura sufría daños irreversibles.


      En la delegación Benito Juárez, decenas de testigos vieron horrorizados que parte del Residencial San José, ubicado en Emiliano Zapata 56, en la colonia Portales, colapsaba con personas dentro.


      Al sur, vecinos presenciaban un agitado movimiento y luego el desplome del edificio 1-C del multifamiliar ISSSTETlalpan, uno de los 10 conjuntos, con un total de 500 departamentos, inaugurados después del terremoto de 1957, año en que se desplomó el Ángel de la Independencia.


      El edificio con el número 714 de Saratoga, en la colonia Portales, cinco meses atrás fue reportado a Protección Civil: estaba vencido del lado donde se practicó una excavación por una constructora desconocida que contaba con todos los permisos para meter maquinaria pesada y estremecer a toda una manzana. Ninguna autoridad atendió sus quejas. Esta vez no hubo sólo vibraciones, sino movimientos grotescos que terminaron por colapsarlo, con personas dentro.


      Todos los vecinos sabían que en el edificio de Bolívar 168 y Chimalpopoca, se concentraban maquiladoras donde mujeres trabajaban como costureras: SEO Young Internacional S.A. de C.V., dedicada a la bisutería; New Fashion; ABC Toys Company, S.A. de C.V.; Línea Moda Joven, S.A. de C.V. Mientras muchos corrían, varios apuntaron la cámara de su celular y grabaron el desplome. Costureras y dueños quedaron atrapados bajo sus escombros.


      El Zócalo de la Ciudad de México fue invadido por capitalinos buscando una zona segura, sin saber que a unos metros la Catedral, construida en tres etapas de 1571 a 1813, sufría daños severos en los campanarios y daños estructurales en sus torres. Mientras caminaban como procesión hacia el asta bandera, nadie se percató que la estatua de la Esperanza, del arquitecto español Manuel Tolsá, se hacía añicos dentro al estrellarse contra el suelo.


      Al sur de la ciudad, uno de los dos edificios del Colegio Enrique Rébsamen se desplomaba mientras un hombre pedía ayuda: “¡Aquí hay niños atrapados, ayuden! ¡Saquen a los de arriba! ¡Ayuden!” Otro hombre gritaba: “¡El gas se está escapando! ¡Saquen a todos!” Una maestra indicaba exaltada a sus alumnos:“¡Salgamos por aquí!” Los gritos de pánico, desesperación y dolor consternaban a vecinos y alumnos.


      Dentro del Tecnológico de Monterrey, institución que forma ingenieros civiles, ocurría lo impensable: un puente había colapsado, el campus Ciudad de México se balanceaba de un lado a otro, mientras sus paredes caían al suelo y muchos alumnos corrían sorteando los proyectiles de cemento y tablaroca, concreto y yeso; otros quedaron atrapados y los que podían correr pedían ayuda y buscaban resguardarse en algún lugar seguro.


      Por el movimiento, la red de hospitales del IMSS sufrió daños. Médicos respaldados por enfermeras se ocupaban de los enfermos que rezaban y dependían de ellos; temblando y con miedo decidían sacar a los enfermos al patio, la calle o los estacionamientos ante el temor de una réplica o colapso.


      Las cámaras del C-5 (Centro de Atención a Emergencias y Protección Ciudadana de la Ciudad de México) registraban el terror, captaban para siempre y al mismo tiempo la gravedad de lo que ocurría en las colonias Roma, Guerrero, Hipódromo Condesa, Morelos, Nueva Oriental Coapa, Educación, Tránsito, Girasoles, Lindavista, Prado Churubusco, Anáhuac, Narvarte oriente, Del Valle, Lomas Estrella, Santa Cruz Atoyac, Emiliano Zapata, Miravalle, Tlalpan, Taxqueña, San Francisco Culhuacán… Cables de luz meciéndose, decenas de personas reunidas en camellones y calles formaban un círculo, creyendo estar en el infierno.


      La sacudida y luego el desplome de varios edificios expuso la evidente falta de reforzamiento en sus estructuras después del sismo del 85, el desinterés de las autoridades delegacionales por supervisar estructuras, la posibilidad de corrupción burocrática en edificios colapsados de más de cuatro pisos. Los pisos caían uno tras otro y las pruebas acusatorias eran varillas y concreto. Once inmuebles de la delegación Benito Juárez colapsaron, once más en la delegación Cuauhtémoc, cuatro más se desplomaron en Coyoacán y otros cuatro en Tlalpan; incontables daños en casas de decenas de familias en Xochimilco; dos inmuebles en la Gustavo A. Madero, las aceras de esta ciudad se partían a la mitad y en varios kilómetros de pavimento se marcaban largas y profundas cicatrices, en las delegaciones Iztapalapa y Tláhuac


      En Sierravista y Coquimbo, colonia Lindavista, una unidad de tres edificios de departamentos con balcón se desplomó: el conjunto habitacional del centro, con cinco niveles, se redujo a tres; los dos edificios de siete pisos que lo flanqueaban se ladearon sobre el y lo presionaron; un número incierto de personas quedaron bajo sus escombros.


      En Escocia y Gabriel Mancera, colonia Del Valle, se derrumbó otro edificio ante la mirada atónita de los automovilistas, que intentaban controlar sus vehículos, mientras otros chocaban; aquel conjunto de departamentos quedó compactado junto a otro, y se redujo a tres pisos.


      Millones de pasajeros que viajaban en las distintas líneas del Metro tardaron unos segundos en saber que aquel movimiento de los vagones en los que viajaban no era normal. Entraron en pánico. Los trenes parecían un péndulo: “¡Está temblando!” No había señal, ni luz. Estaban encerrados y a algunos les faltaba la respiración por los nervios y la angustia de saberse atrapados. Las puertas no se abrían, pero uno de los pasajeros levantó la voz y dijo: “Estamos en un lugar seguro, tranquilos.” En otro punto de la ciudad, un tren de la nueva Línea 12 se descarriló, Hilda se lastimó la pierna gravemente. Once estaciones de esa línea dejaron de funcionar, al igual que en las otras líneas, donde los gusanos anaranjados sacudían a los usuarios hasta encimarlos unos contra otros; algunos accionaron las palancas de emergencia, otros manoteaban fuera de los cristales del vagón suplicando a los operadores que abrieran las puertas. En la Línea 4, que va de Martín Carrera a Santa Anita, todas las estaciones dejaron de operar varias horas. Los empleados fueron enviados a sus casas.


      En colonias de la delegación Tláhuac se abrieron 26 grietas de más de cinco metros de profundidad con hundimientos de 30 a 40 centímetros, derivadas de la abusiva e inconsciente extracción de agua. La calle Camarón, de la colonia Del Mar, se partió por la mitad y resultó la más afectada.


      En Coapa, un tanque de gas explotó por el sismo; el hogar de Vicente Padilla ardió, su esposa y sus dos hijas sufrieron quemaduras de tercer grado.


      En Iztapalapa, un edificio en la colonia Lomas Estrella se desvaneció con personas dentro. Miles de viviendas se sacudían provocando hondas grietas en sus estructuras, decenas de escuelas en la Ciudad de México resultaban afectas en sus interiores y exteriores.


      El caos reinaba en el Aeropuerto Internacional de la Ciudad de México, donde más de 100 mil usuarios son movilizados diariamente. Entre plafones y nubes de polvo, los pasajeros corrían aterrorizados. Una grieta en la rampa de acceso a las puertas de la Terminal 2 provocó pánico masivo. Más de 180 vuelos resultaron afectados. Un Boeing 787 de Aeroméxico se sacudió.


      Los bomberos fueron llamados para atender incendios: “Necesitamos que apoyen en el interior de una casa habitación en la colonia Girasoles, Fábricas de Francia, la Plaza Comercial Fórum Buenavista y diversas fugas de gas en las delegaciones Cuauhtémoc, Benito Juárez, Coyoacán, Tlalpan y Xochimilco.”


      En el estado de Morelos, techos y paredes de casas caían como efecto dominó en más de la mitad de sus 33 municipios. En Jojutla, los gritos eran un coro de desesperación. Cientos de familias morelenses lo perdían todo. En Cuernavaca parte de un edificio colapsó.


      “¡Los niños! ¡Saquen a los niños!”, gritaban las maestras, mientras las paredes del kínder de la localidad se agrietaban y trozos de cemento caían del techo. Un hombre registraba con su celular los daños y su voz quedaba grabada en un video que horas después se haría viral: “¡Jojutla se nos cae! ¡Jojutla se nos acaba de caer, esto parecen imágenes sacadas de una película de terror! Parece que hubo aquí un bombardeo. Hoy será una jornada muy larga. ¡Esto es devastador!”


      En Tlalquitenango, Altavista, Pedro Amaro, Unidad Morelos y San Marcos Totolapan los daños eran incontables. Decenas perdieron sus viviendas y negocios. En esos momentos no se sabía cuántos heridos o muertos había bajo los escombros.


      En Puebla —el epicentro se ubicó en Chiautla de Tapia— el temblor sacudía 18 municipios; Atlixco, la capital y la zona mixteca resultaron los más afectados. Los edificios afectados estaban a punto de desplomarse, decenas de inmuebles públicos sufrieron daños, una centena de escuelas se cuartearon, mientras que otras no podrán albergar de nuevo a los estudiantes.


      Una mujer y una niña perdieron la vida al caer parte de un inmueble sobre su automóvil, que detuvieron mientras pasaba el sismo. Al menos cinco municipios quedaron sin servicio de energía eléctrica. Las cúpulas de las iglesias caían, la de Los Remedios quedó convertida en imagen apocalíptica.


      La misa comenzó a las 13:00 horas: hacía 14 minutos que celebraban el bautizo de Elideth, hija pequeña de Ismael. El sacerdote apenas había dado la bienvenida cuando se sintió la sacudida y el párroco se recargó por un momento en el altar; después salió por una puerta lateral, sin hacer nada por sus feligreses. Segundos después, una piedra gigante y parte de la cúpula de la parroquia cayó sobre la esposa y las hijas de Ismael. A su lado quedaron los cuerpos de Florencio y Susana, los padrinos de la pequeña, además de sus dos hijos: Samuel y Mario de Jesús, entre otros invitados. En total doce.


      En el Estado de México, las bardas de planteles escolares se partían y los pisos se rompían; las poblaciones de Ecatzingo, Xalatlaco, Santiago Tianguistenco, Toluca, Ecatepec, Tlalnepantla y La Paz corrían por todos lados en busca de un lugar seguro.


      En Guerrero, las paredes y techos de 400 casas se quebraron y sus dueños salían despavoridos por el estruendo y el horror de atestiguar la pérdida de su patrimonio; decenas de escuelas registraron daños, la mayoría en los municipios de Copalillo y Atenango del Río, la sacudida afectaba el tramo de la Autopista del Sol en el kilómetro 109+000, Cuernavaca-Chilpancingo, dirección sur, quedó incomunicada y se registró un derrumbe en los Puentes de Ixtla, Morelos.


      El sismo estremeció Tlaxcala: una persona de 53 años de edad se desmayó en Chiautempan y a un joven de 15 años le caía encima parte de un tablero de básquetbol en Apizaco. La cúpula de su catedral colapsó y el momento fue captado con un celular. Más de 80 viviendas resultaron afectadas en diversos municipios, incluyendo construcciones antiguas, como las iglesias de Tepeyanco, Ixtacuixtla, Nativitas y San José. Ciento treinta escuelas sufrieron daños estructurales, cuarteaduras, cristales rotos, mientras edificios estatales presentaban afectaciones menores. El COBAT 4 de Chiautempan, la primaria “Adolfo López Mateos” de Tocatlán, el preescolar “Ramón López Velarde” del municipio de Tizatlán y el CBTA162 de Nanacamilpa fueron reportados con daños estructurales.


      En Michoacán, se registraron daños menores en Morelia y Lázaro Cárdenas. Pero millones, experimentaron un sismo propio.


      Apenas habían pasado dos minutos, cuando la voz de un presidente preocupado daba una instrucción clara y contundente: “El avión se regresa, la emergencia ahora es en la Ciudad de México”. El avión presidencial “José María Morelos y Pavón”, el segundo más caro del mundo, giró tres veces sobre la Base Aérea Militar de Ixtepec, Oaxaca, y regresó. De nuevo, la mirada extraviada del presidente fue captada por las cámaras de televisión, ahí quedaba el mismo lenguaje corporal de siempre, sólo que esta vez tenía la mandíbula apretada.


      Al registro de los daños durante su mandato —en el que pesaba la desaparición forzada de 43 normalistas de Ayotzinapa; asesinatos de periodistas; el escándalo de la Casa Blanca; la mansión de Malinalco, propiedad de su amigo, extitular de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público y actual secretario de Relaciones Exteriores, Luis Videgaray; los desfalcos millonarios a través de desvíos de fondos y endeudamiento de los gobernadores priístas Roberto Borge, de Quintana Roo, y los Duarte, César y Javier, de Chihuahua y Veracruz, respectivamente; la entrega de 3mil 600 millones de pesos del erario estatal a la automotriz KIA, por el gobernador de Nuevo León, Rodrigo Medina; la pérdida de seis gubernaturas, entre ellas Veracruz; y la masacre de Nochixtlán— además de todo lo anterior, se sumaba un desastre natural con consecuencias graves, que expondría abiertamente los daños estructurales de su gobierno.


      El vocero de la Presidencia, Eduardo Sánchez, compartía que el Presidente hablaría con ellos y confirmaba al pool de reporteros a bordo del avión presidencial que había ocurrido un sismo en la Ciudad de México. La agenda del presidente se modificaba. Desencajado, Enrique Peña Nieto se acercó a los reporteros que lo acompañan para dejar ante cámaras y micrófonos constancia de su decisión ante la emergencia:


      Veníamos dialogando, empezó a entrar el mensaje, Luis Felipe recibió el reporte de que había temblado y en segundos, minutos, fuimos conociendo de lo fuerte, lo intenso, que fue el sismo. Estábamos ya por bajar en Oaxaca, a un minuto de aterrizar, y entonces tomé la decisión de regresar a la Ciudad de México, después de ver lo que estaba ocurriendo. Entiendo que hoy, en Oaxaca y Chiapas, ante la emergencia seguiremos ahí, pero ahora tendremos que hacerle frente a la emergencia que se está presentando en la Ciudad de México.


      Fue un breve mensaje; en menos de cinco minutos, Peña Nieto señaló que tenía conocimiento de dos evaluaciones, una en Chiautla de Tapia, Puebla, de 6.8 grados y otro en Cuautla, Morelos, de 7.1 grados, ambos registrados a las 13:14. “Si bien son dos mediciones diferentes se podría tratar del mismo sismo, pero hay que esperar a que los especialistas detallen. Las Fuerzas Armadas han sido desplegadas sobre todo en los lugares donde hay reportes de daños por parte de Protección Civil y he girado instrucciones para activar el sistema de emergencias para la Ciudad de México, el Plan MX”, dijo el Presidente.


      Habían pasado doce minutos, cuando el Servicio Sismológico Nacional publicó en su cuenta de twitter @SismologicoMX la magnitud y el epicentro: “SISMO Magnitud 7.1. Loc. 12 km al SURESTE de AXOCHIAPAN, MOR 19/09/17 13:40:40 Lat 18.40 Lon-98.72 Pf 57 km.” Pronto el contador de ese tuit se iniciaba, registrando en poco tiempo 13 mil 943 retuits y 8 mil 720 “Me gusta”.


      Las secretarías de la Defensa Nacional y de Marina, se coordinaban con Protección Civil Federal y otras instituciones. A las colonias afectadas llegaban más de 3 mil 400 elementos (hombres y mujeres), 8 helicópteros para trasladar a heridos y desalojados, 6 maquinarias pesadas y 15 binomios caninos para la búsqueda de personas atrapadas entre los escombros.


      Ante el caos en el aeropuerto de la Ciudad de México, no había condiciones de aterrizaje, por lo que el avión presidencial se trasladó a la base aérea militar de Santa Lucía: “Tengo reportes preliminares de edificios colapsados en las colonias Condesa y Roma, son los primeros reportes e imágenes que tengo, espero no haya consecuencias mayores”, dijo un presidente preocupado ante las cámaras y solicitó a la población mantener la calma, atender las indicaciones de Protección Civil, “espero que no haya víctimas que lamentar”, puntualizó. Peña Nieto abordó un helicóptero para realizar un sobrevuelo por las zonas más afectadas y con ello tuvo su propio sismo. Frente a él, la vista aérea lo estremeció, ahí mismo tenía su próxima crisis de gobierno, la Ciudad de México como zona de guerra.


      En tierra, el presidente giró instrucciones para que personal de Protección Civil que atendía a las poblaciones de Oaxaca y Chiapas se dividiera los trabajos de apoyo y una parte del personal regresara a atender el estado de emergencia en la Ciudad de México, y aclaró: “Esto no significa que se desatiendan los trabajos de reconstrucción en Oaxaca y Chiapas”, afectados por el sismo del 7 de septiembre. La tarde caía. Las cifras de personas atrapadas aumentaban. La población civil desde los primeros segundos había tomado el control, se desbordaba para ayudar a quienes nunca en su vida habían visto o tratado, eso no importaba, era una emergencia. Hombres y mujeres se organizaban en cuadrillas, algunos dirigidos por especialistas; otros, cientos, se acercaban con cubetas en mano que habían traído desde sus hogares; algunos más facilitaban herramientas, que cientos acercaban, y se formaron centros de acopio cercanos a cada edificio derrumbado, organizados por los mismos ciudadanos, todos con un mismo objetivo: servir.


      Había una imperiosa necesidad de contribuir en lo que fuera necesario. Los faros de los motociclistas servían como reflectores hacia los escombros, las redes sociales daban cuenta de las necesidades de brigadistas. Los puños en alto, señal de silencio se multiplicaban en varias zonas de la ciudad y significaban la posibilidad de rescatar a alguien con vida. El motor de esperanza y búsqueda eran aquellas voces que respondían, desde las entrañas de la tierra. Las horas corrían lento, a cada zona de desastre fueron llegando y concentrándose familias que buscaban a un ser querido. “¡Hijo, por favor no te mueras, resiste!” Luego, un aplauso, seguido con lágrimas verdaderas, y un “¡Vamos México!”


      La Universidad Nacional Autónoma de México anunció que a partir de las ocho de la noche, frente al Estadio Olímpico Universitario, se integrarían brigadas de jóvenes y personas en general para ayudar a damnificados.


      Pronto, las estufas de las amas de casa se encendían para cocinar lo que los jóvenes les acercaban para alimentar a damnificados, brigadistas, reporteros y camarógrafos. Cientos de motos llevaban de un lugar a otro a médicos o especialistas, incluso medicamentos o herramientas de un centro de acopio a otro, con orden y respeto. No había fatiga. Ni hambre. Ni frío o calor. Los pesados trozos de concreto o cemento pasaban de mano en mano o en cubetas en largas filas, luego puños levantados y silencio, otro aplauso se convertía en energía positiva para muchos que fueron testigos del nacimiento, por segunda vez en esta vida, de quienes fueron rescatados como Sergio Ruiz, en uno de los edificios de la colonia Condesa, quien llevaba 22 horas enterrado vivo: era rescatado y sacado en una camilla. “¡Chingón, ya estás afuera, nunca te íbamos a dejar solo!”, dijo un rescatista con lágrimas mientras alcanzó a tocarle el hombro. “¡Tenemos que hacer un gran esfuerzo, ésta es nuestra ciudad y no la vamos a abandonar!”, decía César por un altavoz, a su grupo de amigos de la facultad.


      Miles de personas estaban en las calles apoyando las labores de rescate, miles cargaban concreto, sin la ayuda de maquinaria.


      Casas, comercios, centros comerciales se quedaron sin energía eléctrica, afectando a cerca de 2 millones de personas. De acuerdo con la declaración de Miguel Ángel Mancera, jefe de gobierno de la CDMX, a los medios de comunicación, 4.5 millones de personas no contaban la noche del 19S con energía eléctrica.


      El reloj marca las 14:05 horas, cuando las cámaras del C4 en la Ciudad de México capta a un grupo de personas caminando en la colonia Roma y el edificio ubicado en Medellín y San Luis en esta colonia, delegación Cuauhtémoc, colapsa.


      Dos horas después del temblor, Alfredo del Mazo, gobernador del Estado de México, confirma la muerte de dos personas en Ecatepec. Mientras, el gobernador de Morelos, Graco Ramírez, comparte en su twitter la cifra de 42 personas fallecidas en los municipios de Cuernavaca, Tetecala, Yecapixtla, Jiutepec, Cuautla, Xochitepec, Axochiapan, Miacatlán, Yautepec, Tlayacapan y Jojutla. El Coordinador Nacional de Protección Civil, Luis Felipe Puente, confirma en su twitter a las 15:48pm: “Hasta el momento de manera #oficial se tienen 44 personas fallecidas, 42 en #Morelos y 2 en #Edoméx.”


      De acuerdo con Protección Civil Puebla, 13 personas fallecidas, pero la cifra en cada zona se modificaba cada minuto. Hasta las 18:00 horas del 19 de septiembre se habían registrado seis réplicas, según el Sismológico Nacional. A las ocho de la noche se habían registrado 20 réplicas, la mayor fue de magnitud de 4 grados.


      Las horas eran difíciles, a medianoche el presidente de México, acompañado por los secretarios de Gobernación, Defensa Nacional y Marina, y el jefe de gobierno de la Ciudad de México, dio un mensaje en cadena nacional:


      Mexicanas y mexicanos:


      Esta tarde hubo un fuerte terremoto que causó severos daños en entidades del centro y sur del país. Este desastre natural se da a menos de dos semanas de otro gran sismo que afectó a los estados de Chiapas y Oaxaca.


      Al ser informado, convoqué al Comité Nacional de Emergencias y ordené activar de inmediato el Plan MX, que coordina los esfuerzos federales de auxilio a la población en una emergencia.


      Miles de integrantes del Ejército, la Marina y la Policía Federal están asistiendo a la población.


      Estamos en plena coordinación con los cuerpos de protección civil, con el Jefe de Gobierno de la Ciudad de México y los gobernadores de los Estados de México, Guerrero, Morelos y Puebla, las entidades que sufrieron los mayores daños.


      La prioridad en este momento es continuar el rescate de quienes aún se encuentran atrapados y dar atención médica a los heridos.


      Los servicios de urgencia del Seguro Social, ISSSTE, PEMEX, la Secretaría de la Defensa Nacional y la Secretaría de Marina están disponibles para toda persona que requiera atención, sea o no derechohabiente.


      Lamentablemente, varias personas han perdido la vida, incluyendo niñas y niños, en centros educativos, edificios y viviendas.


      Quiero expresar mis condolencias a quienes perdieron un familiar o un ser querido. México comparte su pena.


      En este momento, 40 por ciento de la Ciudad de México y 60 por ciento del Estado de Morelos no tienen servicio de electricidad. Hemos reforzado las brigadas de la Comisión Federal de Electricidad para restablecerlo a la brevedad.


      También, se han instalado albergues para recibir a quienes lo necesiten; se puede consultar su ubicación por medio de Locatel o de las redes sociales.


      Es importante, asimismo, facilitar las actividades de los servicios de auxilio.


      En la medida de lo posible, la población deberá permanecer en sus hogares, siempre que sean seguros, y evitar congestionar las calles por donde deben transitar los vehículos de emergencia.


      Quiero agradecer a los miles de ciudadanos que han estado usando las redes sociales, para reportar inmuebles dañados y personas que requieren ayuda.


      Los elementos de Protección Civil están monitoreando esta información, por lo que es importante actualizarla constantemente.


      Les pido que estén atentos a la información oficial y las recomendaciones que difundimos por medio de las redes sociales y los medios de comunicación.


      He dado indicaciones a los integrantes del Gabinete para que no se detenga, ni un momento, la ayuda a Chiapas y Oaxaca.


      Expreso mi admiración a la unidad, trabajo y generosidad con la que una vez más miles de mexicanos han respondido a la emergencia.


      Este sismo es una dura prueba y muy dolorosa para nuestro país. Los mexicanos hemos tenido experiencias difíciles, a consecuencia de temblores en el pasado. Y hemos aprendido a responder a estos episodios con entrega y espíritu de solidaridad.


      Seguiré informándoles directamente y con toda oportunidad. Sigamos unidos, enfrentando juntos este nuevo desafío.


      Después del mensaje, el presidente encabezaría una reunión privada de trabajo en el C-5 con autoridades locales y federales para coordinar las acciones de rescate y auxilio a la población. Ya era noche, cuando cincuenta mil elementos se sumaron a las brigadas en las tareas ciudadanas.


      Miguel Ángel Mancera, jefe de gobierno de la Ciudad de México anunció en conferencia de prensa: “Como Jefe de gobierno tengo que hacer el análisis para en su caso hacer la declaratoria de emergencia; no vamos a escatimar en todo lo que requiera la ciudad, así que todos sepan que se está trabajando y al pendiente de la emergencia”, dijo.


      En algunas zonas el servicio de luz fue restablecido, después de las 21:00 horas. El Gobierno local a través de las redes sociales y los medios de comunicación se compartieron los números de emergencia: Cruz Roja 065; Servicio Nacional de Emergencias 911; Bomberos 068 y Policía 060.


      Google activó un servicio para localizar personas y observar los edificios afectados, además de un Mapa de Crisis, con información de alertas públicas, albergues, calles cerradas, centros de acopio y vialidades. Por una iniciativa ciudadana nace el #Verificado19S, una plataforma digital que verifica y organiza información para hacer más eficiente la respuesta de la sociedad.


      Facebook compartió a sus usuarios la herramienta Safety Check para alertar a familiares y amigos. El Servicio de Locatel, mediante su cuenta de twitter, difundió y actualizaba la lista de personas hospitalizadas por el sismo. El Instituto Mexicano del Seguro Social abrió la línea 01800 623 23 23 para obtener información sobre heridos; el gobierno de la Ciudad de México informó de 14 albergues habilitados en distintas delegaciones. El sitio Blooders compartió una lista de requisitos y hospitales para donar sangre.


      El teatro Ángela Peralta, en la Ciudad de México, comenzó a recibir alimentos, cobijas y agua para los voluntarios que trabajaban en las zonas de desastre. El productor Epigmenio Ibarra puso a disposición de las autoridades y de la ciudadanía sus estudios en Tlalnepantla y como albergue. El parque Pushkin se habilitó para recibir donaciones.


      Guillermo del Toro compartió en su cuenta @RealGDT: “En el sismo del 85 Telmex abrió el uso gratuito de teléfonos. Pido públicamente que cuanta empresa pueda abra su WiFi o internet.”


      @AniaJinx tuiteaba: “Ando rescatando animales heridos y sin dueño. Necesito apoyo. Difundir.”


      Aquella noche del 19 de septiembre de 2017 nadie durmió, imposible no recordar el sismo de 32 años atrás de magnitud 8.1 registrado a las 7:19 am, con epicentro en las costas de Michoacán y Guerrero, cerca de la desembocadura del río Balsas, que provocó daños en la Ciudad de México, Jalisco, Michoacán, Guerrero, Colima, Estado de México y Morelos, afectando a las colonias Tlatelolco, Doctores, Morelos, Roma, Obrera y el centro de la Ciudad de México y con un saldo de más de diez mil pérdidas humanas, según fuentes oficiales de aquella época. Esta vez, el epicentro se localizó en el límite estatal entre Puebla y Morelos, a 12 km al sureste de Axochiapan, Morelos, y a 120 km de la Ciudad de México. Las coordenadas del epicentro son 18.40 latitud N y -98.72 longitud W y profundidad de 57 km.


      Frida, una perra que ha salvado a más de 50 personas en distintos sucesos nacional e internacionales, entró a las zonas colapsadas, con su entrenador, y representa la ayuda de la Secretaría de Marina de México a los damnificados y apoyo en las labores de rescate. En otras zonas, Evil y Eco, también adiestrados por la Sección Canina del Cuartel General del Alto Mando de la Secretaría de la Marina, colaboraron para salvar vidas, entrenados para percibir olores humanos debajo del concreto. Aunque hubo muchos más caninos, como Aslan, de la sociedad civil, que contribuyeron a la búsqueda de humanos.


      Conforme avanzaban las horas, el conteo oficial se actualizaba: de 13 que registró Protección Civil de la CDMX la cifra aumentó a 117 muertos, 669 traslados de heridos a distintos hospitales, 42 requerían atención inmediata, más de 230 personas presentaban lesiones graves y más de 420 resultaron con heridas que no comprometían su vida, además de 201 desaparecidos.


      Los reportes ciudadanos arrojan 44 edificios colapsados; Enrique Peña Nieto visita las zonas afectadas, entre ellos el Colegio Enrique Rébsamen y reporta 38 construcciones destruidas por el sismo; mientras, el gobierno de la Ciudad de México registra treinta.


      Imposible soñar.

    

  


  
    
      LA SOLIDARIDAD EN LAS CALLES


      RAFAEL ARVIZU


      Este gobierno tiene daño estructural, urge demolerlo.

      TODOS Y TODAS


      Mucho se habla acerca de las experiencias concretas del terremoto que azotó a México el 19 de septiembre de 2017. Se abunda en situaciones dolorosas y crudas, también en aspectos de singular belleza que sobre este escenario adverso se revelan como una sorpresa inconcebible, en tanto que las certezas se ciñen preferentemente en la maldad como elemento natural del ser humano; un sentimiento de claroscuros tan contrastantes que, inefables, se expresan sublimes resumidos inexorablemente en el llanto de quienes urgidos —todavía una semana después del suceso— buscamos tomar y retomar el tema como desahogo. Se dice mucho y nada a la vez, se repasa lo hecho y lo que se debió o no hacer. Episodios de difícil asimilación para los actores que por excelencia se han dado cita en las calles del país: las juventudes. Porque, no obstante la ausencia de vivencias similares, la atención a la calamidad se halló convocada casi genéticamente y es temprano aún para saber si hubo resonancias de las múltiples exposiciones a aquellas imágenes y relatos del mismo día pero de 1985, donde sus padres y abuelos se apoderaban de las calles para mitigar aquellos dolores nacionales. Sencillamente los jóvenes supieron que tenían que salir al auxilio sin razones ni pretextos; sintieron que era su turno.


      A más de 10 días [este texto se escribió a fines de septiembre de 2017], todavía se vive con miedo y se duerme poco; hay sobreoferta de terapias psicológicas contra estrés e insomnio y la vida se ha vuelto silenciosa para estar atentos a la alerta sísmica. El sábado 23 de septiembre por la mañana, el sonido que alertaba un sismo de 6.1 grados cobró la vida de dos mujeres a causa de infartos al corazón.


      Este texto, que si bien resulta de una anécdota más, trata de prever lo que suceda al miedo y a la perturbación en la agenda nacional y apuntalar también una subyacente urgencia de cambio. Obliga a pensar en muchas otras cosas que trataré de retomar, en el entendido de que resulta urgente formar apuestas de cambio y así también dejar escrita esta profunda necesidad en nuestra historia. Existe certidumbre socio ambiental para entender que las formas en que nos organizamos para vivir y sus efectos son particularmente acelerados y nocivos para nuestra propia existencia; así también acerca de las formas conque tratamos los asuntos públicos desde la política y la economía.


      En uno de los predios de Lomas Estrella, en la delegación Iztapalapa, un edificio resultó con afectaciones graves que ameritan su forzosa demolición; personal del gobierno de la Ciudad de México y algunos elementos del ejército convocaron a los dueños de ocho departamentos y explicaron que, debido al profundo daño que sufrió el inmueble, los equiparían con casco, guantes, botas y silbatos para ingresar al edificio y tomar únicamente dos de sus pertenencias a unas horas de demolerlo. A su salida, familiares, amigos, vecinos y brigadas de apoyo les recibieron en el campamento con un aplauso que cincelaba una mueca indescifrable desde la garganta y el ambiente iba y venía de cálido a frío. Algunos acusaron que, no obstante los grupos de vigilancia creados contra la rapiña, se perdieron cosas de valor y señalaron a las empresas de construcción como responsables porque su personal fue el único que tuvo acceso unos días antes. Hubo un momento en que la maquinaria desbarató las ruinas de otro edificio a la vista de todos, incluidos los niños que vivieron ahí. Es imposible trasladar a palabras la precipitación con la que nos lanzábamos a interpretar esa breve e insondable distancia entre tener y no tener; se hace difícil particularmente en un contexto que basa en ello su existencia, desde donde se perfila la razón de vida: el gran para qué.


      La convergencia política con la que las civilizaciones herederas de la cultura occidental nos identificamos, y sobre la cual reposan nuestras aspiraciones de progreso, ha sido llamada democracia y tiene que ver con el consenso de las mayorías y con la forma en que actualmente nos organizamos para vivir como sociedad; independientemente de que lo público sea aceptado por una ciudadanía activa, que por ahora se antoja utópica en razón de un devenir histórico en evidente esmero de gobernabilidad, se trata de un sentir idéntico expresado a diario bajo la forma de opinión pública y, cabe mencionar, dicho consenso no puede exhibirse axiomáticamente como algo positivo, porque resulta en una tendencia ordenada de la sociedad que bien puede estar orientada o (de igual manera) desorientada pero siempre proclive al sometimiento a las instituciones del Estado y aquí es donde radica la importancia de su expresión. Es en este sentido que las leyes que moldean el Estado de derecho se vuelcan a los espacios públicos garantizando la funcionalidad de un modelo contratado por los ciudadanos y las ciudadanas al nacer y ser registrados/as como mexicanos/as, por el cual y para el cual se nos educa y en función de cuyos objetivos fijamos escalas de castigos o gratificaciones.


      Retomando entonces la importancia que tiene la opinión de las mayorías sobre asuntos públicos para la vigencia de la institucionalidad y, dicho sea de paso, enmarcando así el contexto de crisis global cuando en el ejercicio de esos aparatos legales se atenta contra el desarrollo de las poblaciones mayoritarias al generarse una distancia simbólica entre justicia y legitimidad, es prudente poner de relieve lo trascendental de la presencia política de los y las jóvenes a pesar de no ser mayoría poblacional y, asimismo, citar el espacio de socialización por excelencia que tuvo relevancia mediata e inmediatamente en el desarrollo de las movilizaciones sociales posteriores a la 1:14 pm de aquel martes: las redes sociales. También estas líneas buscan ser un exhorto para aferrarse a la toma legítima de las ciudades y (re)construir desde abajo, así con las manos juntas, no sólo los muros y trabes sino la vida misma. El ambiente es particularmente complejo puesto que le precede un clima de oportunidades desiguales y desigualadoras a la hora de volver a empezar, un paisaje que deberá estar en la mesa del cambio para una vida que nos dignifique como sociedad.


      La consignación que inició este capítulo fue viralizada en twitter, facebook, whatsapp, Instagram y otras redes; apareció por última vez en una pancarta sobre Paseo de la Reforma en el marco de la manifestación a tres años de impunidad en el caso Ayotzinapa; pone de relieve la materialización de un adversario político que se exhibe en las calles del centro y sureste de México como responsable en la desdicha del pasado 19 de septiembre de 2017, como justificación protocolaria en el cese de operaciones de rescate y búsqueda de cuerpos una vez que se cumplieran 72 horas del sismo.


      En muchos casos no pudo ponerse en marcha este formulismo debido precisamente a la presencia y resistencia de jóvenes etiquetados como millennials (de 18 a 35 años de edad), procediendo al rescate de decenas de personas con vida, animales de compañía y decenas de hombres y mujeres que lamentablemente murieron bajo los escombros. El gobierno y el empresariado se dibujan así como enemigos en el imaginario colectivo, de manera particularmente acentuada en las zonas de desastre, por la corrupción, acumulación de riqueza a costa del pueblo y ánimo de lucro pese a la magnitud de la tragedia porque —si bien la naturaleza y sus fenómenos son impredecibles y es cierto que, aunque no en todas latitudes, se han implementado tecnologías para alertar sobre fenómenos meteorológicos o geológicos que amortiguan sus daños— hay casos (como el nuestro) en los que debe ponerse de relieve la intervención negativa de la clase política y empresarial para dejar inerme y, por lo menos, arquitectónicamente expuesta a la población que se halló sorprendida por el movimiento, puesto que su epicentro no fue en las costas donde se encuentran instalados los sensores encargados de activar las alertas sísmicas en una ciudad que, no obstante la experiencia del terremoto del 19 de septiembre de 1985, deja clara la corrupción en el negocio inmobiliario. Las páginas de gobierno encargadas de transparentar los estatus de las edificaciones hoy velan información y, al contrario, se transparentan —gracias a la sociedad civil organizada— los hitos de corrupción que permean el ejercicio profesional de los Directores Responsables de Obra (DRO) encargados de certificar la seguridad de los inmuebles; es en este sentido que alumnos y padres de familia temen por el reinicio de clases.


      Hasta ahora se ha hecho una estimación, considerando a la Ciudad de México, Morelos, Oaxaca, Puebla, Estado de México y Chiapas, de los daños que causaron ambos terremotos (el de 8.2 grados del 7 de septiembre y el de 7.1 del 19) en 38 mil millones de pesos. Resulta imposible no comparar este monto con (por ejemplo) los más de 7mil millones de pesos anuales destinados a publicidad oficial del gobierno federal —que suman 37 mil millones (aproximadamente) en el sexenio—; los 60 mil millones de pesos desviados por Javier Duarte durante su gestión a la cabeza del gobierno de Veracruz; los 10 mil millones de César Duarte en Chihuahua o los 2mil 500 millones de Roberto Borge Angulo en Quintana Roo; los 25 mil millones de pesos solicitados por el Instituto Nacional Electoral para democratizar el 2018. Me parece prudente acotar que, antes de estos desastres, algunos de los antedichos estados sufrieron causa del paso de huracanes y el desbordamiento de presas y ríos que resultaron en inundaciones implicando la pérdida de vidas humanas, animales y el deterioro de la capacidad económicamente productiva de comunidades enteras: de haber sido mediatizada la tragedia y tratarse histriónicamente por las corporaciones comunicativas en su momento, ¿el empuje por resarcir el daño habría tenido alcances similares?
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